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REVISTA.
Si hace un siglo se hubieran ejecutado en Madrid 

en un solo día dos suicidios y se hubieran intentado 
tres más, ¿dónde hubieran llegado la consternación 
y el pánico del vecindario? ¡Y qué suicidios! E! que 
más pasto ha dado á las conversaciones recaia sobre 
un joven de diez y nueve años, favorecido con todos 
los dones de la suerte, noble, rico, 
querido y envidiado.

Cuatro años hace que se ha abierto el 
viaducto de la calle de Segovia, y pasan 
de veinte los suicidas que se han arroja­
do por él en busca de una muerte espan­
tosa. Raro es el dia que en Madrid no 
ocurre un suicidio, y por regla general 
los víctimas son jóvenes arrebatados por 
el furor de pasiones desesperadas.

; Cuál puede ser el origen de estos 
atentados? ¿Por qué se ha puesto á la 
órden del dia un crimen que ántes era 
rarísimo en las sociedades cristianas?
¿Será un efecto sin causa?

Ponderando el Sr. Castelar en la 
.•Academia las glorias del siglo preserjte 
y los beneficios de la civilización mo­
derna, decia: «Recordaráme algún ma- 
¡icioso que el siglo estimado por tan 
progresivo se inclina hoy á la idea pesi­
mista con tanta fuerza como á las ideas 
optimistas se inclinaba hace poco. —
(.reo, contestaba, que tales ideas son 
desviaciones de la órbita que recorre 
nuestro tiempo; juzgólas alarde de mal 
humor pasajero mas bien que expresión 
de con\encimiento proiundo; todos es­
tos arranques nacen de un minuto y 
mueren pronto en el conjunto de los 
séres y de las cosas.»

i Nada i ¿Quién se asusta de tan poco?
Que se multiplican los suicidios por 
efecto de las doctrinas elesesperantes 
que la impiedad difunde: ¿y qué,es eso?
Desviaciones no más de la órbita que 
recorre nuestro tiempo , alardes de mal 
humor pasajero, arranques de un mi­
nuto; en resúmen, nada.

El Sr. Castelar, discurriendo así, ter­
minaba uno de sus períodos: «El Espíritu

de la naturaleza sufre algo de la fatalidad que en la 
naturaleza reina.»

lié aquí la órbita de estos tiempos; el panteísmo 
grosero, la fatalidad ciega, la desesperación al fin, 
como resultado de las negaciones que arrancan del 
entendimiento la idea salvadora de Dios, y del co­
razón el Sentimiento consolador de su Providencia.

¿Qué mucho que con estas lecciones se formen ge­
neraciones de suicidas, y que la sociedad entera, en-
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EL DOCTOR DON JUAN CREUS Y MANvSO, 

C a ted rá tico  de M edicina en la F acu ltad  de S an  C árlos.

venenada por el positivismo grosero que todo lo in­
vade, se arroje en brazos de la muerte, esto es, en 
brazos del nihilismo?

Ea vida del hombre sobre la tierra es un rudo 
combate; el soldado cobarde y sin abnegación , que 
maldice de su bandera y renuncia egoísta á los laure­
les de la victoria, es natura! que abandone el -campo 
de batalla y confíe á la deserción el éxito de su felo­
nía. Pero áun mayor y más repugnante es el crimen 

de los espías del mal, que enseñan al 
soldado á maldecir de su bandera y qui­
tan de su corazón el entusiasmo de la 
gloria.

No abandonaron el campo de la leal­
tad en 1808 los héroes de nuestra inde­
pendencia, cuya muerte ejemplar hemos 
conmemorado el dia 2 de Mayo.

Cristianos y españoles, amaban con 
delirio á su Dios y á su patria, y pelea­
ron como valientes leones, hasta morir 
en defensa de su religión ofendida y de 
su independencia amenazada. Quitad 
del corazón de aquellos héroes el entu­
siasmo por la religión y por la patria; 
quitad la fe invencible que los alentó 
en la desigual batalla; enseñadles que 
«el espíritu de la naturaleza sufre algo 
de la fatalidad que en la naturaleza reina; 
que la religión es un mito, inventado por 
la fantasía de los pueblos, y la patria un 
conjunto de organismos que participan 
de la misma cal en los huesos, de! 
mismo jugo en la sangre y del mismo 
fósforo en el cerebro: ¿qué hubieran he­
cho? huir ante las águilas francesas, ó 
rendir pleito homenaje á las haces im­
periales de Napoleón,

A n te  cpiicn m uda se  po .ñró  la  tie r ra .

La guerra de nuestra independencia, 
colocada á ',a entrada de este siglo, pa­
rece la protesta anticipada de la España 
antigua contra las docrinas y atentados 
de las generaciones posteriores, que el 
viento de la revolución ha desviado de 
los caminos de gloria que abrieron nues­
tros padres.

Por eso, los que amamos las tradicio­
nes antiguas, los que pensamos y senti­
mos como Daoiz y Velarde, los que no.
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:|J J hemos Jado oidos á las sirenas de la revolución, de- 
beníos mantener vivo el recuerdo de aquella heroica 
querrá, que fue admiración y envidia de Europa. Y 
mantener este recuerdo, guardar esta gloria, es com­
batir contra las ¡deas positivistas que van minando el 
corazón de los pueblos para que desaparezcan de 
allí los grandes sentimientos de religión y patria.

Y pues de minas hablamos, no estará fuera de lu­
gar el que lamentemos la abierta por unos ladrones 
en la calle de Toledo para robar 70.000 duros al co­
merciante de cera del número 18. Según juicio de 
peritos, este trabajo de zapa no ha costado menos de 
cinco dias, sin que en este tiempo, en la calle más 
concurrida de Madrid, donde más abundan las tien­
das y los grandes almacenes de comercio, se haya 
sentido otro golpe que el golpe de mano.

En Madrid hay ronda de alcantarillas; hay serenos 
de la villa y del comercio;' hay cuerpo de orden pú­
blico y de policía urbana; hay policía secreta; lo que 
no hay es seguridad pública.

Los ladrones de la cerería, que sin duda no eran 
abejas, trasladaron, desde la tienda al fondo de la 
mina, la caja de valores, cuyo peso no bajaba de 
treinta arrobas. Las circunstancias del hecho parecen 
inverosímiles ; pero la víctima debe tenerlas por cier­
tas al recontar sus fondos, si el dinero robado as­
ciende efectivamente á la cantidad que se ha decla­
rado.

De todos modos, bueno será que los comerciantes 
y Vecinos de los cuartos bajos vivan apercibidos con­
tra esa industria minera que persigue los filones de 
oro con la sagacidad con que los gatos persiguen á 
los ratones escondidos en las despensas.

En mancomunidad con los mineros deben estar los 
petardistas que de vez en cuando obsequian al públi­
co con funciones grátis de fuegos artificiales.

En la Puerta del Sol y en la calle de Alcalá se han 
disparado en los últimos dias sendos petardos que 
han ocasionado la alarma consiguiente. Los pirotéc­
nicos no han sido hallados, pues parece que es una 
mano invisible la que se encarga de distribuir estos 
dones gratuitos de la civilización motlerna. En lo que 
no cab'e duda es en que los petardos están cargados 
de dinamita, sustancia explosiva en comparación de 
la cual la pólvora queda rebajada á la categoría de 
polvos da salvadera.

; Será la dinamita la última palabra de la ciencia 
moderna? No puede creerse, porque el progreso de 
la química está ahora en la adolescencia, y cuando el 
fruto de la experiencia madure su juicio, por fuerza 
ha de descubrir sustancias explosivas superiores á la 
dinamita, como la dinamita es superior á la pólvora.

Calcúlense Vds. los efectos de los petardos de lo 
porvenir, partiendo de los que hoy producen los pe­
tardos que están de moda.

Levantemos los ojos a regiones de luz y consuelo, 
donde resuenan en estos dias cánticos de entusiasmo 
y de amor á la Reina de los Angeles.

Las fiestas del Milenario de Montserrat ya hemos 
dicho que han sido magníficas; pero tenemos ahora 
que añadir que, en vez de terminar, no han hecho 
más que inaugurarse.

El celosísimo Sr. Sarda y Salvany, al consignar sus 
impresiones en las fiestas del 24 y 25 de Abril últi­
mo, dice:

«La voz general entre los concurrentes al salir 
de la fiesta el domingo era que no se habia hecho 
más que inaugurar ó dar principio oficialmente al 
Verdadero Milenario popular. Este—añade—va á 
tener lugar todo el próximo mes de Mayo, y áun 
quizá el de Junio, por medio de las numerosas pere­
grinaciones que se preparan.»

Si estas manifestaciones de la piedad católica han 
de ser dignas de la fiesta que las ha inaugurado, des­
de ahora puede decirse que Serán como no se han 
visto otras iguales en la famosísima montaña vene­
rada por cien siglos.

La fiesta, á pesar de que el tiempo no la ha favore­
cido, nada ha dejado que desear a las veinte mi! per­
sonas que en ella han tomado parte. El día 24 por la 
tarde se celebró la procesión conmemorativa de la 
que tuvo lugar mil años ántes, cuando fue hallada la 
milagrosa imágen que durante diez siglos ha sido

reina de Montserrat; el 25, después de innumerables 
comuniones repartidas por los prelados concurrentes, 
se celebró la misa solemne en que ofició el Nuncio 
de Su Santidad y predicó con arrebatadora elocuen­
cia el ilustre prelado de Urgel. Por la tarde se celebró 
el certámen, que empezó con un discurso del señor 
Cañete á presencia de numeroso público, que presi­
dian los prelados.

La única poesía castellana que obtuvo premio fue 
la del Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, la 
cual se insertará en nuestra Revista tan pronto como 
el autor pueda disponer del ejemplar premiado.

En ¡a tarde del 26 comenzó el desfile, que no será 
más que renovación continua de fieles que durante 
mucho tiempo irán y vendrán á la santa montaña 
como enjambre de abejas que van y vuelven á la col­
mena repleta de exquisitos panales de miel.

*

El dia 2 de Mayo á las dos y siete minfitos de la 
tarde se recibió en Madrid el primer despacho tele­
gráfico que desde Manila se ha comunicado á España 
por el cable directo que acaba de unir el Archipiélago 
filipino con la Metrópoli.

Pocas horas bastan hoy para entablar comunica­
ción entre países tan remotos, lo que hace pocos años 
exigía más de cinco meses de penosa navegación. Con 
la apertura del istmo de Suez la navegación se redu­
jo á cuarenta dias, y ahora, con el cable directo, las 
islas Filipinas puede decirse que están á la puerta de 
casa.

Esta noticia, que ha pasado poco menos que inad­
vertida de la prensa diaria, es importantísima; pues 
las islas Filipinas — recuerdo glorioso del monarca 
español que representa los mejores dias de la monar­
quía católica—son hoy la provincia ultramarina más 
sana y más beneficiosa que tiene España.

Fruto es éste de las órdenes religiosas que allí sos­
tienen el espíritu'católico, y con él la inquebrantable 
adhesión á la madre patria. Así lo han confesado to­
dos los políticos que han pisado aquel suelo, áun los 
de ideas más liberales, y así lo acaba de declarar 
el generál Moriones en la alocución de despedida que 
publicó en Manila al dejar el mando militar del Ar­
chipiélago.

«He encontrado—ha dicho—en el apoyo de los 
ilustrísimos arzobispo y obi.spos, alto clero y órde­
nes religiosas, ci/jro paíno/tsmo no reconoce ¡imites, 
el medio seguro de servir ¡os más caros intereses del 
Archipiélago.»

No hemos visto que ningún periódico haya recogi­
do esta declaración, y por eso la consignamos aquí, 
para que pueda servir en todo tiempo de testimonio 
nada sospechoso en favor de los frailes de P'ilipinas.

¡Ojalá que en todas nuestras colonias, y especial­
mente en Cuba, tuvieran las órdenes religiosas el 
mismo poderoso influjo en favor de la integridad de 
la patria!

V. P. Nülema.

CRONICA- DE ROMA.
P2n los confines del Samnio y de la fe lix  Campa- 

nia, en el centro de ancho espacio rodeado de mon­
tañas y colinas, se alza escarpado monte, en la 
cima del cual está ¡a abadía de Monte Casino. Admi­
rable vista se disfruta desde aquella altura: aquí -Ve- 
nafro con sus Verdes olivares, cantados por Horacio; 
más allá Aquino, patria del Doctor Angélico; enfren­
te Arpiño, cuna de Cicerón; de la otra parte el Gari- 
gliano, llamado antiguamente Liris, á orillas del 
cual se batieron las legiones de Aníbal y ganó Gon­
zalo de Córdoba su famosa batalla contra el ejército 
de Luis XII. Bellos son los verdes campos que el rio 
silencioso muerde con sus pacíficas ondas.

Riira quee Liris quieta 
Mordet aqua taciturnus ainnis [i).

A lo léjos, entre dos montañas, las olas del Medi­
terráneo en el golfo de Gaeta.

Pero más que todo esto despierta la emoción del 
peregrino el recuerdo del jóven que llegó á aquella 
montaña movido por inspiración divina el año 529 
de la Era cristiana.

No puede formarse hoy sino idea muy pálida del 
espectáculo que ofrecia entónces el mundo romano

( I )  Hor., Od. 1, 31.

invadido por los bárbaros. Acaso la mitad de la po­
blación de Europa, Asia y una parte de Africa habia 
perecido a causa de la peste, del hambre y de la gue­
rra. La luz del incendio iluminaba pueblos pasados á 
cuchillo, familias errantes extenuadas de hambre, 
ciudades arruinadas y desiertas. En medio de tan 
horrible naufragio fué escogido aquel jóven para 
construir en la cima de Monte Ca.sino el arca que 
debia conservar el fuego sagrado de la ciencia y de lu- 
civilización.

Cómo cumplió su providencial encargo el insigne 
hijo de Nursia, díganlo los sabios, los misioneros y 
los pontífices que en la Edad Media salieron de Mon­
te Casino para iluminar el mundo con los inmortales 
resplandores de ¡a virtud y de la ciencia.

La historia de la abadía de Monte Casino es la de 
la civilización de gran parte de Europa por espacio 
de muchos siglos.

No es maravilla que emperadores como Carlomag- 
no y papas como San Gregorio Vil é Inocencio III 
hayan honrado con su presencia el santuario funda­
do por el humildísimo San Benito.

Fué éste un gran santo, un grande hombre, un itt- 
signe bienhechor del género humano.

*« ■)>
Por las anteriores noticias puede verse con cuánta 

ju,stic¡a acaba de ser celebrado espléndidamente en 
Monte Casino el 14.° centenar del nacimiento de San 
Benito.

Se hallaban representadas en las fiestas las nacio­
nes evangelizadas por los discípulos del Santo; asis" 
dan cardenales, prelados, nobles, sabios y artistas; 
los panegíricos, la bendición papal, las procesiones 
no pudieron ser más brillantes. Pero nada quizás me­
recía llamar tanto la atención como el fervor con que 
llegaban al santuario numerosas caravanas de pere­
grinos.

Los cuales subían las tortuosas vías del Monte 
cantando letanías y oraciones, precedidos de la cruz 
V con el bordon en la mano, y al llegar á la puerta 
del monasterio se hincaban de rodillas, de rodillas 
atravesaban los claustros majestuosos poblados de 
estatuas, y de rodillas subían la gran escalera y re­
corrían ¡a iglesia hasta llegar á la tumba del Santo.

¡Cuadro digno de Monte Casino y sus recuerdos!

« «
Para perpetuar el centenar acuñaron los monjes- 

una medalla conmemorativa, y con el mismo objeto 
erigieron sobre la antigua torre de San Benito un 
nuevo santuario. Es é.ste obra de benedictinos alema­
nes, arquitectos, escultores y pintores, y una verda­
dera maravilla del arte, según todas las personas in­
teligentes que le han visitado.

Especialmente en la pintura rayan á grandísima 
altura los artistas benedictinos. Quizás sus frescos 
sean superiores por la perfección del dibujo y por la 
expresión á lo mejor que ha creado el arte cristiano, 
desde el Beato Angélico á Oberveek.

Sabido es que en otros tiempos, por obra de los 
benedictinos, florecieron tierras incultas, se pobla­
ron desiertos, trocáronse montes en jardines, y lagu­
nas en ciudades y campos fértilísimos.

En nuestro siglo, demasiado amante del progreso 
material, dan grande impulso los humildes hijos de 
San Benito á la restauración del arte cristiano.

Negad la utilidad de las órdenes religiosas.

Al recibir Su Santidad el dia de San León al Sacro 
Colegio y á muchos arzobispos y obispos, mostró 
regocijo por el esplendor con que fueron celebradas 
las fiestas de Monte Casino; pero al mismo tiempo 
pronunció palabras llenas de profunda tristeza, la­
mentándose de la situación de la Iglesia en todas las 
naciones.

Y al recibir hace pocos dias á setecientos peregri­
nos franceses, les dijo entre otras cosas:

«¡Ay! Hoy más que nunca necesitamos de con- 
»suelo. Porque ; podríamos no hallarnos profunda-' 
»mente contristados dirigiendo ¡a mirada á lo que 
»pasa en Europa y se trama en detrimento de la reli- 
»gion? ¿Podríamos-no gemir á vista de la lucha tra- 
»bada en casi todos los países contra la Iglesia?... 
»Con tales pruebas nuestra alma está llena de amar- 
»gura y de dolor, y con los ojos puestos en el Cielo 
»ruega á Dios que quiera en su piedad y misericordia 
»calmar la tempestad que ruge y devolver á la Iglesia 
»la libertad y ¡a paz.»
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Profunda amargura revelan estas palabras. No será 
buen católico quien no las medite y, con el Padre 
común, no ruegue á Dios que devuelva a la Iglesia
la libertad y la paz.

De gran consuelo ha debido servirle al Padre 
Santo en estos tristes tiempos la Academia polig.ota 
celebrada en el Vaticano el día i8, en honor del a- 
trocinio de San José, por los alumnos de los dos co­
legios urbano y griego de Propaganda fide

Se verificó tan solemne acto en la sala del Consis- 
lorio, en medio de la cual fue colocado el trono del 
Padre Santo. León XIII se hallaba rodeado del Sacro 
Colegio, de gran número de arzobispos y obispos 
italianos y extranjeros, de los prelados romanos, del 
Cuerpo diplomático, de los generales de las órdenes 
religiosas, de los miembros más distinguidos de la 
aristocracia romana, de todos los alumnos de los 
colegios urbano y griego de la Propaganda fide y la 
representación de los colegios extranjeros.

Comenzó la Academia con el canto del Oremus 
pro Pontífice nostro Leone, obra maestra de Mustalá.

En seguida fueron leidas poesías en hebreo, caldeo 
literal, caldeo vulgar, tamúlico, copto tebano, copto 
memfítico, galas, árabe, denka, turco, curdo bárico, 
cingales, tártaro, armenio literal, armenio xtugar, 
persa, siriaco, etiópico, amarico y akká, y cantados 
coros y cánticos en algunas de estas lenguas.

Terminada la primera parte de la Academia, los 
cantores pontificios entonaron el Civitas Jerusalem 
noli plere, otra obra maestra de Mustafá, después de 
la cual fueron leidas composiciones poéticas en grie­
go literal, griego vulgar, georgiano, celta, ingles, 
aleman, francés, irlandés, suizo, búlgaro, rumano, 
albanes, polaco, sueco, holandés, eslavo, español, 
latin, portugués, húngaro, escoces, ruteno é italiano.

El espectáculo era grandioso y conmovedor.
Parecíanos ver unidos en estrecho lazo, en el seno 

amoroso de la Iglesia, á los hijos dé las heladas re­
giones del Polo y á los habitantes del -Vírica ardien-

religión, cerca de! párroco en la parroquia, del obis­
po en la diócesis, y en todas partes y siempre bajo la 
dependencia del Papa.»

En estas reuniones puede verse con cuánto acierto 
aseguran muchos impíos que el catolicismo está
muerto ó próximo á la muerte.

*« «
El primer Congreso católico celebrado en Roma 

coincidió con el aniversario de la fundación de la 
Ciudad Eterna.

Pasaron ya 2.033 años, según la cronología varro- 
niana, desde que fue puesta la primera piedra para la 
fundación de la Ciudad que, según Dante, gozó de 
tantas grandezas, porque fue destinada para sede del

.....succesor del maggior Piero.
Los revolucionarios celebraron el aniversario ilu­

minando por la noche las ruinas del Foro y del Co
liseo con fuegos de Bengala. ^

Como fuegos fatuos pasaron, en efecto, las glorias
italianísimas. _ .

Ni siquiera dejarán por recuerdo ruinas: lo único 
que hoy resta de ías grandezas paganas.

U r b a n o  F e r r e i r o a .

R E C U E R D O S  DE UN V I A J E -

te, á los hombres de todas las razas y todas las 
lenguas.

Fuera del catolicismo , una sola lengua se confun- 
de en

Diverse língiie, orribili favelle,
Parole de dolore, accenti d ira 
Voel alte e fioche e suon di man con elle.

Dentro de la Iglesia, muchas lenguas componen 
una sola para celebrar las alabanzas de Dios y anun- 
•ciar á todos los pueblos la fe de Jesucristo.

Otro hecho consolador es la reunión en Roma de 
un Congreso católico, el primero habido en la Ciu­
dad Eterna.

Lo que más admiró y regocijó á los congregados 
fue el ver los excelentes resultados producidos por 
las numerosas sociedades católicas organizadas en 
Roma y su provincia.

La Sociedad Primaria Romana de los Intereses ca­
tólicos, con una sección artística y comercial, otra de 
jóvenes con un círculo nocturno, y otra para la san­
tificación de las fiestas; la Sociedad que promueve el 
culto de las principales imágenes de María Santísima; 
la Sociedad Primera Artística Obrera, que cuenta 
con 2.000 asociados; el Círculo de San Pedro, que 
gastó el año pasado (13.000 liras en buenas obras; la 
Obra de San Francisco de Regis para la regulariza- 

' cion cristiana de los matrimonios; la Sociedad de Ar- 
tesanitos de San José; la Pía Union contra la blasfe­
mia; la Asociación de San.Carlos para una biblioteca 
circu’ante, y otras numerosas Sociedades católicas 
producen bienes incalculables, según las memorias 
leidas en el Congreso. Bienes que serán todavía ma­
yores después de la reunión de éste.

Decia el duque Salviati, presidente efectivo del 
Congreso:

cNuestro objeto es unir todas estas varias socieda­
des y aumentar de este modo su fuerza. Nuestra obra 
se ramifica como el • organismo jerárquico de la 
Iglesia, y añade una falanje de aliados legos á los 
jefes eclesiásticos, obispos y párrocos en los Comit.'s 
regionales, diocesanos y parroquiales. No nos impo­
nemos á ninguna obra, pero procuramos que todas 
se manifiesten, se ayuden recíprocamente y sean 
fundadas donde no existen. La acción católica se 
manifiesta más poderosa en las grandes ciudades; 
pero nuestra obra se extiende dónele quiera que se 
levanta un campanario. Trabajamos en defensa déla

EL CÓDICE DE CALIXTO II.
(Continuación.'

Los monarcas Alfonso VI de Castilla y Sancho 
Ramirez de Aragón abrieron ancho palenque á las 
armas francesas para lidiar contra los sarracenos es­
pañoles. Por otro lado Ramón Berenguer 111, conde 
de Barcelona, uniéndose á Dulce, condesa de Pro­
venza, llegó á extender sus dominios hasta los Alpes, 
conquistó á Mallorca, y se dispuso, como Carlomag- 
no, á forzar la línea del Ebro. Carlomagno, aliando 
sus fuerzas con las de los reinos cristianos de Astú- 
rias y Murcia, y protegiendo á los \valíes, fieles al 
califa Mohamed Mahadi, habia ambicionado librar 
del yugo musulmán á toda España. No pudo conse­
guirlo; pero la idea revivió con sumo ardor en el 
siglo X I , y los poetas y noveladores la dieron por 
realizada en la centuria vni ó ix, para levantar el 
espíritu público. El entusiasmo religioso la rodeó de 
prodigios, y se despachó á su gusto, pintándola con 
el color de su propia época.

Éste fué el origen de las Gestas carlovingias, que 
se aceptaron como historia en los dias de la conquista 
de Toledo (io85). Valencia ;io<)4) y Zaragoza .iu8 ;; 
éste el origen de que especie tal, que hoy nos parece 
error absurdo, se deslizase en la pluma de esciitores 
gravísimos. Difícil es contrarestar una idea falsa, que 
se apodera de la opinión de todos. De estos escritores 
fué Hermann, contemporáneo de Bartolomé de Vry, 
obispo de Laon y primo de Alfonso el Batallador. Al 
trazar el árbol genealógico de este prelado, afirma 
Hermann que el conquistador de Zaragoza «arrebató 
á los paganos fortísimas ciudades y castillos, y se 
hizo dueño de casi toda España, cobrando tal nom­
bradla que fué llamado por unos segundo Julio César, 
y por otros segundo Carlomagno, en recuerdo de 
aquel Cárlos, rey de los francos, que sujetó en otros 
tiempos, vencedor, la Península ibérica» (iL

Así que las objeciones que se lex antan contra la 
autenticidad del libro Calixtino, nada absolutamente 
prueban, si se limitan á la idea general de la obra. La 
aparición del Aposto! a Carlomagno tiene su analoga 
en la que encabeza la relación de .Aimonio, sobre la 
translación de las reliquias de San Vicente mártir á 
París desde Zaragoza [a]. El Papa Urbano II, en el 
concilio de Clermont, inauguró la primera cruzada 
con el recuerdo patético de Carlomagno batallando 
contra la morisma e.spañola, y el de Ludovico Pío, 
que en vida de su padre recobró á Barcelona y se

adelantó hasta el Ebro (iV ¿Por qué no pudo hace 
otro tanto Calixto en el momento preciso en que re­
comendaba la cruzada para libertar á Tarragona .' ^e 
nos dirá que la carta de San León III, bien conocida 
de Calixto y regi.strada en el libro iii de nuestro có­
dice, afirma que Teodomiro, obispo de Iria, dio 
parte de haber encontrado el sepulcro del Apóstol al 
rey D. Alfonso I I , el cual vino prontamente á Com- 
postela y obró lo que neciamente atribuyen las Ges­
tas ó. Carlomagno. No lo negamos. Todavía cabe 
responder que Calixto, por su bula y por la edición 
de las Cestas, no se hace responsable de los errores 
históricos sembrados en ellas por la credulidad pia­
dosa. La propia norma observa en el libro anterior. 
Hablando de las tradiciones que en su tiempo se ha- 
bian aglomerado (algunas muy poco xerosímiles , 
sobre la venida v translación del .Apóstol, censuró úni­
camente las que podian dssvirtuarel dogma y la razón 
del culto público :.

Examinado atentamente el relato de la expedición 
Carlovingia, de! cual no fue autor, ni compilador, 
sino á lo sumo editor, Calixto, se ve que este relato 
se compuso de dos ó tres leyendas distintas, que an­
daban en boga por los años de iioo. Una de ellas 
proviene sin la menor disputa del mismo fondo que 
la Canción de Rolando ' 3 '. La otra, que le precede, 
tratando de llenar el vacío que dejó aquella Can­
ción :4), toma el giro que se insinéia en la Historia 
Compostelana ;5 ;, y que aparece con toda claridad 
en la estrofa 408 del Romance de Roncesvalles: 

liaron, dist Karles, conseil vos ai reqiiis 
Que me donneq par Pamor Saint Denis.
Conquerré alai d'Espaingne lepáis,
Jusqii'a Saint-Jaque ai les chemins assiq (6 . 
blxaminemos esta leyenda.
Carlomagno viene derechamente con sus ejércitos 

á Pamplona; y las murallas inexpugnables, después 
de un asedio de tres meses, se derrumban por sí mis­
mas al invocar con clamor grande el Emperador el 
nombre del Apóstol. Los moros cogidos en Pamplo­
na, que no quieren bautizarse, son pasados al filo de 
la espada. « É desí prosiguen las Gestas] foy en rro- 
maría ao moymento t . Sanctiago; é desí o Pa­
drón (8;. É metéu o conto da ¡anca no mar (9;. Et 
diso que dalí endeante non podia mais yr. E os galc- 
gos, que foran tornados á creen.;a de Dtus por la pre­
garon lo; de Sanctiago é dos seus dirípulos, que se 
tornaron despois á a seyta 11’ dos mouros, foron bap-

(O  «H arum  unam  nom ine F c lic ia m  in U isp an ia  dax it coniugcm  
Sanciiis rex  A ra g o n c n s ls ; c t ex  ca g e n u it H iU cfon 'ium  reg em  p o - 
te n tis a in r im . q u i ,  p a tr i s - jccc ien s  ¡11 r e s n o , forU ssim as u rb es  et 
c a stc lla  pagani.s v io lcn tc r p re lian d o  ab s tu lit c t ch ris tian is  tra d id it . 
C ac sa ra u íta s tam  .scilicct b ea ti V inccn tii in a r ly r is  a rc liiJ iaco n a tu  
fa ino ia in , T e ra sso n am  qiioquc c t T u tc la m . lía rb astn m  c t B arg iam  
( Ho r j a ) cum  a liis  m iilt is ; to taq u e  H h p a n ia  sibi su b ju g a ta , udeo 
n o m iiiiasu i opin ioncm  d ila ta v i t , iit ab aliis a l tc r  J ii l iu s . ab  a l in  
secundas C aro lu s  v o ca rc tu r ob m íin o ria m  illiu s  p ra c c la r l C aro li, 
l-ranco rum  re g i s ,  qui quondam  H ispan iam  v ic to r subeg il.»  De 
MlR.V Cn.ia SANCTAE MtBI.AE I.A rui:N ESSIS , 1. I , C. 2.

(2) .Migue, P a t r o l o g ía  l a t in a  , t. c x x v i , col. 1013.

(1) «Mo-.cant vos et incitent ánimos vestros ad virilitatem gesta 
praedece.saorum. probitas et magnitudo Caroli .Magni regís, ct
I.udovici filii cjus, aliorumq ic regum vestrorum; qui regna Tur- 
corum destruxeruiit. ct in ei-i fines sanctac Ecclcsiae dilatave- 
runt ■■ Roberto, Historia Hiebosoi.ymita.xa, 1. I, c. i.—Roberto 
era monje en la diócesis de Rcims, y asistió personalmente al con­
cilio Claramontano. l.as palabras que oyó de boca del Papa pare­
cen indicar que ya entónces corrian las leyendas del viaje de 
Carlomagno A .lerusalcn y á toda I*„spana.

(2) Sed non sum ca reíiccnda, imo sunt narr.ando corripienda, 
quac multi insensati. turpe etiam in liacrcsim labentes de lioc .la- 
cobo ct de ojusdem translationc diccrc utuntur, et quod pejus cst. 
mendosa penna acribare pracsunuint. Alii enim putant eume-se 
Do m isicae  m a tr is  . quod absit, f i i .iv .m . eo quod J acoiu m i-ra-  
TREM Do m in i, et in Evangelio, ct in epístola ad Calatas, aiidiunt 
appellasse. Alii vero illam sedentem saper petronum a Hiciosoly- 
nii.s uaqne ad Callaeeiam per maris undas sino rate , Domino ci 
praecipiente, venisse dicunt; et qtíamdam partcm ejusdem petroni 
apud .loppcm rcmaiisisse. Alii cumdem petronum in navi, una cum 
corpore ovanimi, dicant advenisse. .Sed utramque fabulam mend >- 
sam case approbavi. Veraciter, quum ego vidi olim petronum 
agnovi illumesse rupem in Callaecia procreatum. Dúo tamen sunt 
q-aibus beati .lacobi patron is digne vencranous cst: altcrum. quia 
corpas apostolicuin translationis suac tempore a discipulis. ut ler- 
tur, ad portum Iricnscm desuper positum cst; alterum quia eiicha- 
ri.stia sédale, quod majas cst, celebrata cst.» l.a venida de Calixto 
il Compa déla. cuando murió su hermano Raimundo ( iiob ), está 
comprobada por la H ist o r ia  Com po stelana  . I .+6. 108; H . n .  
l-in sas mtmos y en las de Celmirer puso Alfonso VI la tutela de 
A\fon.>o Vil.

( ti I.A CIHNSON DE RoLAND e t  l e  ROMAN DE RONCEVAl X 
DES XII et XIII SIEGI.ES pabliés, d'aprcs les manuscrits de la bi- 
bliotlicque llodléienne a Oxford ct de la bibliotlicqae impiriale. 
par Erancis-quc-Micliel: Caris. 18(19.

(r) Roñe d su héroe en escena, despaes de haber recorrido d-r-
rante siete años toda la Península. Zaragoza. s it i  ada sobre  i n 
CERRO. es la única ciudad que le falta por conquistar, y allí se loa 
toda la acción de la epopeya. El c err o  alude á Toledo. Opino qiie 
la Canción ca parte incompleta de otro gran canto, la.dimosameiite
perdido. . ,

( 5 ) «Hoc irjtcm s'.ib tempore Karoli maguí factum fuussc, m i-
li5 referentibus. audivimus. 2. I.» .

((i) .llarono.s, dice Cárlos. consejo os he requerido que me Je.s 
por amor de San Dionisio. Rui á conquistar la tierra de Espa la. 
he a.scg.irado los caminos hasta Santiago.» l-istrofa aoS.

(7) .Monumento, s arcopiiago en el texto latino.
(X) De aquí al Padrón.
(I) 1 Junto al Cabo de Einisicrre.
(u)l Predicación.
(II) Secta.
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tizados por mano do aivibispo Turpin; é os outros 
que se non quiseron baptizar, huuns foron metudos 
á espada, é os outros acatius en poder dos cliristanos. 
E desí foy el Rey conquerii- á España toda de mar á 
mar. É as ciudades é vüas que y-conqueréu son es­
tas.» Las ciudades conquistadas no me cansaré de 
repetirlo; son en su mayor parte las que suenan du­
rante el reinado de Altonso VI, como teatro de la 
viva lucha entablada contra los Agarenos. Ya lo vio 
y lo comprendió el ingenio perspicaz de 1). Rodrigo 
Jiménez de Rada ;i;. Transportado este cuadro geo­
gráfico al siglo que le corresponde, no deja de tener 
importancia. Hablase allí de '1‘alavera de la Reina 
«que he lugar de movías froytas;» de «Petrosa, en 
que facen moy boa praia» a!, 
y de «Lucerna, que agora 
chaman Lurroes,» que ocu­
paba la cima de la sierra de 
Gredos, y absorbida por ac­
ción volcánica, que atribuyen 
las Gestas á la maldición de 
Carlomagno, quedó conver­
tida en la famosa laguna que. 
ellas describen exactamente.

Pero como quiera que el 
autor de esta leyenda, ó pri­
mera parte en el códice Calix- 
tino, pondere luego haber va­
lido á Carlos el renombre de 
Magno la conquista de toda 
España, distinguiéndose con 
él por ello de otros príncipes 
que vinieron despucs, como 
Carlos el Calvo i3], no queda 
duda de no ser obra de este 
autor la supuesta carta de 
Turpin á l.uilprando, que, 
puesta al frente del libro, tra­
ta de armonizar las dos partes.
Turpin, ó mejor dicho Tilpin, 
arzobispo de Reims ijSS-Soo', 
no podia hablar de Carlos el 
Vaho. Además, la leyenda 
refiere que Carlomagno edifi­
có la catedral de Aquisgran, y 
otros pormenores, que no era 
razón escribiese Turpin al su­
puesto deán dé aquella basí­
lica.

La leyenda se termina di­
ciendo que dos grandes obras 
de insigne piedad coronaron 
la conquista de las Españas; 
conviene á saber: la destruc­
ción de los ídolos, y el realce 
y dotación de la iglesia com- 
postelana.

i.“ ) « Quantos ídolos y-
achóu 4 en España, todos los 
destroyóu é birtóu salvo o 
ídolo, que he en térra de 
Alandalusíe, que chaman Sala 
Cadix. E Sala (5¡ qutr dizer 
en lingoájeem ebrayqua Deus.
E dizen os mouros que este 
ídalo fez alí Mafomete... É 
aquel ídaio está enna ribeira 
de mar en un penedo antigo 
sobre la térra, moy ben !a- 
vrado (3' de huna obra moy 
nobre é á a mourisca (7:. É en fondo he movto 
ancho e cadrado; é encima estreyto. É he tan alto 
quanto pode voar huun corvo (8). É sobre él está en

(1) «X o n n u lti. HISTBIOXI M f a b i l i s  i n h \ e r e n t e s . fe ru n t 
(.a ro lu m  c iv ita tc .sp lu rim as, ca stra  c to p p id a  in  H isp an ü s  acqutsissc 
m u ltaq u e  p re lia  cum  A rabibu.s s tre n u e  p c rp c tra s sc , c t  s tra tam  p u -  
blicatn a  ( .a l liis  e t  G crm an ia  ad S anc lum  Jacobum  rec to  ¡tiñ e re  d i-  
r e s ts s e . .  I),.; r e b i  s  HisP.tNt.AE, I. tv , c. i r .  L a  razón  com pleta  se 
da en  el cap itu lo  s .g u ien tc . IL R odrigo  descubre  el hum o, m as no 
la luíí quo h ay  debajo.

(2) Los P edroclies, en  la  v e rtien te  m erid iona l de la  S ie rra  de 
( .o rdoba, no m enos ricos que  A lm adén de la  P la ta  en  la  v e r tie n te  
Opuesta.

(3) *Porviuc Olive o u tro s  rcx  que  av ian  así nom e: C a irro s  .Mar- 
te l (7 í .^-741), C a irro s  C alvo (840-877), C a irro s  M aincn tc (870-881).
. la is  a este  cham an C a irro s  M anno p o rque  conqucrcu  todafas  l i s -  
panas por sua lanca.»

(4) Halló allí.
(5) Áríibc Alá.
(6) I-abrado.
C7) A  la  m orisca.
(8) (allanto puede vo la r un cue rvo

t-A ILU STRA CIO N  G A TO U G A.

pée huna ymágeem de metal en gisa dome ;'i y É ten 
o rostro contra o medeodía. É enna mano destra ten 
una moy grande chave ja .»

2.-‘:  ̂ «D ouro í3' que ¡le deron os príncipes enrre- 
quentóu 4' a iglesia de Sanctiago; é moróu-y tres 
annos, é metéu-y bispo é coengos segund regla 
de Sant Isidro ,6;. É póso-y sinos ,7 , é livros, é ves­
timentas, é todalas outras cousas, que perteescen á 
a iglesia 8:. É de ouro, que lie ficóu, fez outras 
moytas iglesias. É fez a iglesia de sancta Maria á 
Aquisgrano, é fez outra de Sanctiago en Vedes m>; , é 
outra en Tolosa, é outra en huna vila que chaman 
Acha (lo!, é San Johan de Sardoua que he en ho ca­
mino de Sanctiago 11 ly Fez outra iglesia de Sanctia-o

RESTAURACION DE MONTSERRAT.

■\ ISTA KXTEIíIOK DEL ABSIDE LA IGLESIA y SEGLX I.OS 

d e l  V ir.LAK.

e;n París entre o rio da (12) Sena é o monte dos Már­
tires. E fez outras moytas por lo mondo para acre- 
(¡entar é enxaltar a sancta fée de Jesuehristo, de que 
aquí non faz mencon.»

El ídolo de Cádiz, que la leyenda describe, no es 
fábula; es un hecho histórico, comprobado por los 
testimonios de Isidoro de Beja, de las crónicas ára-

(i) En guisa de hombre, ó en íigura humana. 
i'¿) Llave.
(3) Del oro.
(4> Enriqueció.
(5) Puso allí.
(6) San Isidoro.
(7) Campanas.
(8) H i s t . Com post . i . 2, 20. 78: 11, 57, 77.
(<j) Texto latino: ts e .vdf. m (en la misma c u i ja j  Je

Aquisgran).
(10) A u d i.

(n ) Viniendo A San Juan de Pie de Puerto por Ostaballa, cerca 
del paso del rio Cave.

(12) De la.—l'.ii francés el nombre de cíte rio es femenino.

bes y de las saga.s escandinavas, que con raro talento 
y erudición prolundísima ha puesto en evidencia 
Dozy ,r;. El penedo antigo, rodeado por el mar, 
junto á ,a entrada de la bahía, consistía en un pedes­
tal ó columna alta de cien codos, compuesta de pila­
res de roca, sobrepuestos unos á otros, y soldados 
con hierro y plomo ¡2). La estatua era de bronce 
dorado y su talla de nueve piés. Las sagas la llaman 
Aarl varón anciano, señor;, y describen su aspecto 
por el de hombre majestuoso y  terrible i 3 Miraba al 
Sur, esto es, al puerto de Cádiz iq y  y alargando el bra­
zo derecho, que empuñaba la llave, dejaba libre el de­
do pu.gar extendido hácia el mismo paraje. A Muza 
le pareció, cuando vino á Cádiz para rendir á Medina- 

sidonia, que aquel dedo pul­
gar de la efigie Hercúlea le 
presagiaba teliz entrada en el 
puerto, y que !a llave le abria 
de par en par ¡as puertas del 
reino visigodo, ya desquicia­
das por Tárik. Tres siglos des­
pués, Oláo Haraldson, que 
acababa de devastar las már­
genes del Miño y toda la costa 
de Portugal, soñó al pié de la 
misma estatua que el numen 
de ella se le aparecía y le man­
daba que no llevase adelante 
el pensamiento de pasar el Es­
trecho de Gibra! tan án tes bien,
regresase á su patria, donde 
recibida ¡a corona de No­
ruega é Islandia, Oláo siguió 
este con.scjo. La estatua no 
se movió de su pedestal hasta 
1145, en cuyo año la derribó 
y deshizo el almirante Alí- 
tbn-Isa-ebn-Maimón, que se 
habia pronunciado en Cádiz. 
¡Ejemplo harto seguido! Alí, 
echándola á perder, obró por 
Cebo de codicia, no por celo 
de religión, pues creía que era 
de oro macizo; y éste fué su 
aliciente. La estatua no se la­
bró por Mahoma, ni decian 
esto los moros, como supone 
!a leyenda; pero tamaña ab­
surdidad podia pasar como 
moneda corriente entre ¡os 
escritores cristianos del si­
glo XI y xir. Cristianos y mu­
sulmanes se tildaban mutua­
mente , llamando los unos á 
los otros idólatras. Ya hemos 
visto que Hermann alaba al 
rey D. Alfonso I de Aragón 
porque, á semejanza de Car­
lomagno , subyugó á los «pa­
ganos» españoles. I.a Crónica 
de Rolando y el Romance de 
Roncesvalles, llenos están de 
nombres de ídolos adorados 
por los agarenos. Los moros 
invocan sus dioses Maiiri vo- 
citant sua numina,, escribia 
muy seriamente Lorenzo de 
Verona , contemporáneo de 
Calixto (5 . No hay, pues, ra 

justa, ni prcte.xto siquiera 
plausible, que deba movernos á cercenar de la edición 
Cahxtina la primera leyenda del libro iv. Tampoco 
veo por qué no se haya de admitir la tercera, que tiene 
por objeto la expedición de Almanzor. Ea leyenda 
intermedia pudo ser obra (no lo negaré; de algún 
interpolador, por ejemplo, Aimerico; pero la buena 
crítica, SI trata de apurar la verdad, debe andarse con 
tiento ;6' .

PLANOS t)E  I). KKANCíSCO DE PAULA

(1) Op. cit. II, págs. 325-330, a p jn d ic e  x x x  v.
(2) Tenían estos pilares enormes quince codo.? de circunferen­

cia y diez de altura.
(3) T íg u l ic r  m a d h r  o k  Og r u g r .
(4) Probablemente desde la punta de .San P'elipe, ó muy corea.
(5 ) D e He i . i .o  IIa l e a r ic o , 1. v i i , ap . .M igue. P a t r o i  o -  

GIA I..tT.. c i .x i i i ,  col. 55- .
(6) Hd aquí sus capítulos:
I. Commo Aygolando conquerc'u a Kspanna con gran gente.
II. -Myragre de Sanctiago.
III. Da b,alnlla onde froicccron as langas.
IV. Da batalhi de Gairros cnperador c .\ygulanio mouro.

Ayuntamiento de Madrid



; ¡

m

La bula de Calixto, que da remate á las tres leyen­
das, parece, en efecto, demostrar que las Gestas del 
códice de Aimerico no están enteramente confor­
mes con las que tenía á la vista la corte romana. Es­
tas hablan de un concilio en Reims, que no se en­
cuentra allí. Dirígese el Pontífice á los obispos y demas 
personas eclesiásticas y al común de los fieles; des­
cribe el estado de la Península; menciona desastres 
ocurridos cerca de Huesca, Alcalá de Ilenáres y Li­
tera de Tamarit ili; y luego añade: «Entienda, pues. 
Vuestra Caridad cuánto vale el mérito y la recom­
pensa de los que van de buen grado á España á lidiar 
contra los sarracenos. Cuentan (fcrtur; que Carlo- 
magno, rey famosísimo de las Gallas y grande entre 
todos los reyes, dispuso y au­
torizó semejantes jornadas á 
la Península, venciendo allí 
las gentes pérfidas, á costa de 
trabajos innumerables; y que 
el bienaventurado Turpin, su 
compañero , arzobispo de 
Reims, habiéndose convocado 
en esta ciudad un concilio de 
obispos de toda la Galla y Lo- 
rena, concedió, por divina 
autoridad, según se escribe en 
sus Gestas (2), indulgencia 
pleiiaria y remisión de todos 
los pecados á todos y á cada 
uno de los fieles que lueron 
y en adelante quisiesen ir á 
guerrear en España contra la 
gente pérfida, dilatar la cris­
tiandad , libertar los cautivos 
cristianos, y conseguir el mé­
rito de los que, amando á 
Dios, mueren por esta causa.
Esta causa, han fomentado 
siempre hasta nuestros dias 
los Romanos Pontífices: tes­
tigo el bienaventurado Papa 
l.Tbano , varón ilustre, el 
cual, en el concilio de Cler- 
mont y en presencia de casi 
cien obispos, concedió indul­
gencia plcnaria á todos los que 
emprendiesen la expedición á 
Jerusalen, que él dispuso, se­
gún refiere el códice de la His­
toria Jerosolimitana. Esto 
mismo Nos lo confirmamos y 
corroboramos, otorgando de 
parte de Dios, de los santos 
apóstoles Pedro, Pablo y San­
tiago y de todos los santos, y 
con nuestra bendición apos­
tólica, indulgencia plenaria á 
toáoslos que, prévia contri­
ción , confesión y absolución 
sacramental en debida forma, 
vayan á E.spaña ó á la Tierra 
Santa de Jerusalen, llevando 
sobre sus hombros la divina 
Señal de la cruz (3) para com­
batir y postrar á la gente pér­
fida.» Al fin de la bula pre- 
'  'ene Calixto que se lea todos "  - ■ —̂
los domingos al pueblo en las 
iglesias de toda la cristiandad, 
después del Evangelio, fijando
el plazo por lo ménos desde la próxima Pascua de 
Resurrección (i5 de Abril i laS) hasta la fiesta de San 
Juan Bautista ¡24 Junio), que cayó aquel año tam­

bién en domingo. La bula está fechada, como ya 
dije, en la Dominica IV de Cuaresma, cuyo oficio 
comienza con las palabras ¡Alégrate, Jerusalen!; y 
era razón que se fechase así por lo que recuerdan , y 
por lo grandioso del acto y de la solemnidad (25 de 
Marzo en el seno del concilio ecuménico. Ocho 
dias después i 2 de Abril) fué expedida la bula que 
designaba á San Olaguer por legado a latere de la 
cruzada, cuyo resultado inmediato fué la conquista 
de Tarragona (i).

La bula es auténtica. ¿Qué importan dos ó tres lu­
nares nacidos en ella, ó ;mejor dicho; en sus copias 
bajo la pluma de los amanuenses? El ejemplar pari­
siense (2) sobre el cual recaen las censuras del doctí-

RESTAURACION DE MONTSERRAT.

poner por «obispos y fieles,» y que por lo tanto re­
dunda el segundo inciso, faltando la palabra yíife/i- 

propia del estilo Calixtiano iL. Mas no ve que 
la misma bula publicada por él dos Veces manifies­
ta qué hay que entender en ccteris sánete Ecelesie 
personis '2I; conviene á saber: el clero, ó las p^r.sonas 
eclesiásticas inferiores á los obispos.

F iuei, F it a .
'̂Se concluirá.)

EL DOCTOR 0. JUAN CREUS Y MANSO.

Una de
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■í'i

i '"S il

m
&

^  t

 ̂ batalla do Santos onde frolcgcron as langas.
 ̂í- f>c commo (}alrros ajuntóu scu poderío de Franga.

 ̂ ÍI- Commo lidaron os do ciipcrador sobre la crcenga.
 ̂ÍIl- Commo Aygolando non quís baptizar por los pobres mal 

vezados.
Commo Aygolando foy morto, d os mouros vencudos.
I>a batalla de Furro, ondcapareceron as cruzes vcrmellas. 
Commo Rula» liJóii con Ferragudo o gigante, é commo o

m atón.

Commo Turpino sagróu a iglesia de Sanctiago.
XIII. Commo é en que mancyra era fcyto o enperador Calrros; 
^mmo o gardavan do noytc c de día os vasaloa.
XIV. Da batalla de Rrocavales, é da morlc de Rulan c dos 

outros lidadores.
(I) duxta urbem osquam ct in campo l.audabile ct ¡n campo Ic- 

“nc. ceterisque mediis linibu» christianorum sarraccnorumquc. 
iii GF.STis Eji.'s scribitur.(a)

(.n «Elévalo signo dominica ciucis in humoris..

SECCION TRANSVERSA!. DEL ÁBSIDE Y ALTAR MAYOR.

simo Ulíses Robert 13' está mutilado. Fáltale el texto 
final (4) que dilucida y pone en su verdadero punto 
de vista toda la acción histórica del documento. Se 
alucina el sabio crítico, estimando que el nervio de 
la cuestión consiste en averiguar si Calixto escribió 
como autor las Gestas Turpinianas. No las escribió; 
pero ¿y qué.  ̂ La mayor objeción que hace Robert 
brota de una interpretación falsa. Pretende que las 
palabras de la inscripción episcopis, ceterisque sánete 
Ecelesie personis, ómnibus christianis se deban ex-

(I) En S.intiiigo celebró Gelmirez concilio provinci.il ( ifi Ene­
ro II2.D, cumpliendo lo prescrito por la bula ; según es de ver en 
el texto genuino de la Historia Compostelana ( I I , 78).

(3) Biblioteca Nocional, manuscr. lat. 61S9, (. 31 y 32.
(3) ETCDE Sl'R LES ACTES DU PAPE C a i .ix t e  I I , P a r ís ,  1874, 

pdg. .19.
(H «A Pascha usque ,ad festum sancti Joannis Baptiste, isla 

epistolapcr unumquemque dieni dominicum, ómnibus diebus. cccle- 
siis. audientibus layéis post evangelium, saltem Icgatur et expo- 
natur.

APUNTES BIOGRAFICOS.

as mayores esperanzas que hov tiene la 
medicina en E^aña; un jóven 
que por su mucho entendi­
miento y su vasto saber ha 
podido comenzar la carrera 
por donde Jos mejores y más 
afortunados la acaban; un li­
bre-pensador, con quien, á 
pesar'de ’a diferencia de ideas, 
nos unen vínculos de antigua 
y probada amistad, nos decia 
no há mucho, hablando del 
ilustre profesor cuyo nombre 
encabeza este artículo: «¡Caso 
notable! Con ser Creiis tan 
reaccionario en ciertas ideas, 
en medicina puedo asegurarte 
que vive muy al dia, y que ja­
más he registrado los libros de 
su mesa de despacho que no 
haya visto allílosúltimostrata- 
dos y los últimos descubrimien 
tos de las ciencias médicas.»

Este testimonio, que tanto 
vale por venir de los labios 
di un médico docto, á quien 
nadie tachará de ultramon­
tano , es, á nuestros ojos, el 
mayor timbre que realza la 
reputación del Dr. Creus y la 
circunstancia que lo hace más 
acreedor á nuestras simpatías 
y á nuestros elogios. El ilus­
tre profesor de la Facultad de 
San Cárlos es una prueba vi­
viente, una demostración pal­
pable de que entre la fe y la 
ciencia no existen conflictos, 
sino que, por el contrario, la 
ciencia puede remontarse á 
más altas regiones de luz so­
bre las alas de la fe que bajo 
la egida insegura de la'frágil 
r.Tzon humana. Los hechos 
prueban masque nada, y des­
de el momento en que se 
ofrecen profesores ilustres que 
á un tiempo mismo son exce­
lentes médicos y excelentes 
católicos, no cabe afirmar que 
la religión y la medicina sean 
incompatibles ni antitéticas. 

_ Que el Dr. Creus es un gran 
—̂ - —== -==—=! facultativo, dícenlo todos sus

compañeros, y en nombre de 
todos hemos aducido el tes­
timonio de uno de los más 

brillantes y aventajados; que es un excelente católico, 
afirmárnoslo nosotros, y con nosotros todos los que 
le conocen. ¡ Dichosa unión de la fe que salva y de 
la ciencia que cura I *

Hace pocos dias que el Dr. Creus presentó en el 
Senado, donde representa á la Universidad de Gra­
nada, una proposición de ley «sobre construcción 
de un Hospital-modelo dedicado á la asistencia y cu­
ración de los enfermos pobres y á la enseñanza prác-

(1) I.a suscriptiün porte ces mots c e t e r is q i e sa n cte  E ccle-  
SiK PERSONIS. Ü r, Calixte. ücrivant a lous les lidtlles, se sert cons- 
tam m ent du mot FioELim s.»

(2) «(¿uot sanctorum m ariirum , epíscoporum , abb.\t i*m k t  sa-  
CERDüTi'M ccterorum quc christianorum  corpora... Prccipim us ul 
omnes cpiscopi c t prk i.a ti in slnod isct cond liis  sanctaruni ccclc- 
siaruni dcdicatlonibusquc lioc, super cctera apostólica m andata. 
prccipuc annunciarc non desistant p r k s u it e r is  s t 'is ,  etiam  exo r- 
tan tes u t, i» ccclcsiis suis, genlibus layéis hcc nuncicnt.
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tica d; la medicina.» La apoyó su autor en un intí- 
resants discurso, enderezado á probar la necesidad 
de mejorar los establecimientos hospitalarios, pro­
curando en ellos la mejor asistencia de los pobres 
enfermos y el estudio práctico de la enseñanza mé­
dica. «En ambas cosas, decia el orador, fitlta mucho 
qué hacer; en ambas cosas estamos detras de dond 
deberíamos estar, y hácia ambos interesantes obje­
tos ruego al Senado que encamine su atención con­
migo; porque de otra suerte, de no llevar á cabo con 
Verdadero vigor esta reforma, hemos de quedar atras, 
con grande perjuicio en lo interior y con gran des­
doro en lo exterior.»

Así hablaba el médico católico, á quien los libre­
pensadores llamarán reaccionario; asíencarecia la ne- 

^  cesidad de adelantar, de progresar en el estudio de 
las ciencias médicas y en el tratamiento y curación 
de los enfermos pobres, que son los naturales hués­
pedes de los hospitales. ;Le impiden, por ventura, al 
doctor Creus sus arraigadas creencias católicas el 
ejercer á maravilla su profesión medica, ni el traba­
jar en pro de los adelantos de su carrera? Todo al 
contrario; con la conciencia de sus deberes y los 
resplandores de la fe, que ilumina su entendimiento, 
consagróse al estudio de los difíciles problemas de la 
medicina, \', arrostrando los obstáculos que los tiem­
pos pre.sentes ofrecen á la práctica de la caridad, le­
vanta en el Senado su voz autorizada en favor de la 

• ciencia y de los pobres.

La vida del Dr. Creus es una sucesión no interrum­
pida de estudios y trabajos científicos. A los trece 
años, cursadas ya las humanidades, se trasladó desde 
Guadalajara, su ciudad natal, al Seminario de Sigüen- 
za, -para estudiar en las doctas aulas, donde se cultiva 
la filosofía tomista, la lógica y la metafísica, base y 
origen de las ciencias humanas. Adiestrado en estos 
sólidos estudios, vino á Madrid á terminar la filo.sofía 
en 1844, en cuyo año recibió en la Universidad de 
Toledo el grado de bachiller.

No vaciló mucho el jóven estudiante, que á la sa- 
. zon frisaba con los diez y seis años, en la elección de 

carrera : su decidida vocación á la medicina le llevó 
á las cátedras de San Cárlos, donde con extraordina­
rio aprovechamiento cur.só esta facultad desde el 
año 1844 al 52. Tratándose de estudiante tan aven­
tajado, no hay que decir las notas que obtuvo y los 
premios que ganó, nilos cargos honrosísimos con que 
lo distinguieron sus profesores. Sólo añadiremos que 
durante su carrera de medicina aprobó en la Escuela 
de Comercio , en el Conservatorio de Artes y en la 
Universidad dos cursos de lengua francesa, dos de 
lengua inglesa y uno de química aplicada á las artes.

Tan brillante carrera, llena de merecimientos, de­
bía ser el principio de una serie de gloriosos triunfos 
en la práctica de las ciencias médicas. Y en efecto, la 
experiencia ha confirmado las esperanzas que al salir 
de San Cárlos hizo concebir el Dr. Creus, colocán­
dole á la altura en que hoy brilla con la autoridad 
de los años y el prestigio de una reputación noble­
mente adquirida. *

Poco después de haber acabado su carrera el doc­
tor Creus, ganó por oposición la cátedra de Anato­
mía y Patología quirúrgica de la Universidad de Gra­
nada, donde se instaló el nuevo profesor el i ." de Fe­
brero de 1854. Impulsado por su decidida vocación á 
la práctica de la medicina, y especialmente al ramo 
de la cirugía, claró e.stá que el Dr. Creus no habia de 
limitar su actividad prodigiosa al cumplimiento de 
sus deberes universitarios. I.anzóse desde luego á vi­
sitar enfermos en la ciudad, y tan notables fueron sus 
curaciones, que desde luego se vió asediado por nu­
merosa clientela.

La reputación del Dr. Creus rompió muy pron­
to los seculares muros de la capital de los Naza- 
ritas, difundiéndose especialmente por las provincias 
andaluzas, á todas las cuales puede decirse que visi­
taba el médico de Granada, llevando á cabo en sus 
másimportantes poblaciones operaciones dificilísimas, 
que eran salud de los enfermos, admiración desús 
coprofesores, y nuevos lauros para el hábil operador.

Como una de las cualidades que más distinguen al 
doctor Creus es la actividad infatigable y la aplica­
ción constante al estudio, á pesar del tiempo que le 
arrebataban las visitas, los viajes y la cátedra, siem­
pre lo tuvo para leer las obras más notables que so­
bre medicina se han pub'icado, y para empaparse en

las doctrinas y sistemas que la ciencia de curar sus­
cita en las academias de Europa.

Rico en conocimientos y en experiencia el doctor 
Creus, comenzó á ensayar nuevos adelantos científi­
cos y escribió obras de reconocido mérito. Iba ere. 
ciendo tanto su reputación, que en 18G7 el Real Con­
sejo de Instrucción pública lo propuso para una cáte­
dra en Madrid, lo que no tuvo efecto por causas aje­
nas á la índole de estos apuntes. Por fin, en Junio 
de 1877 fuv trasladado á la Universidad Central, don­
de actualmente figura en primera línea entre sus más
doctos profesores., *♦ *

Como no somos competentes en medicina, y no 
podemos por consiguiente juzgar ni de sus obras ni 
de sus descubrimientos, vamos á consignar aquí los 
títulos nada más de las obras escritas por el doctor 
Creus y de los descubrimientos que ha llevadoá cabo:

De las ventajas é inconvenientes de cada uno de los 
inJtodos de operar las cataratas.—Madrid, i852.

De la unión entre la Medicinay la Cirugía.—Ma­
d rid , i 8 5 2 .

Del valor en el m.'dico.—Discurso.—Madrid, i852.
De la Ciencia y  del Arte m.'dico en sus relaciones 

mutuas y  con la moral.—Discurso.—Granada, i858.
Ensayo teórica-práctico sobre las resecciones subpe- 

riósticas.—Monografía.—Un tomo.—Granada, 1862.
Tratado elemental de Anatomía mJdico-quirúrgica. 

Un tomo en 8."—Granada, i863.
Apuntes para el estudio de una especie de tumores 

de los huesos que pueden llamarse mielomas.—Mo­
nografía.—Madrid, 1867.

Estudio sobre las heridas de arma de fuego.—Mo­
nografía.—Granada, 1870.

Tratado de Anatomía aplicada.—Un tomo en 8." de 
más de i.oco páginas.—Madrid, 1873.

De las resecciones articulares en el miembro supe­
rior.—Folleto.—Madrid, 1876.

Stübre ¡os pólipos naso-faríngeos.—Folleto.—1878.
Sobre el uso del cornezuelo de centeno.—Folleto.— 

Madrid, 1878.
Sobre la inhumación y  la cremación de los cadá­

veres.—Folleto.—.Madrid, 1879.
Además ha publicado muchos artículos científicos 

en los periódicos de la facultad.
Son fruto del estudio y experiencia del doctor 

Creus los siguientes descubrimientos ó adelantos 
científicos: Un aparato especial para las fracturas de 
los miembros.—Una operación para el pterigion.— 
Un procedimiento para la resección del hueso maxilar 
superior.—Otro procedimiento para la resección del 
hueso maxilar inferior.—Otro procedimiento para la 
extirpación de los pólipos naso-faríngeos.—Otro pro- 
cedimientoparalatablaperineal. Y otro para el fincósis- 

Aquí llegan por hoy las obras y descubrimientos 
del doctor Creus: ;qué no deberá esperar todavía la 
ciencia médica de un profesor de cincuenta y dos 
años que, en vez de abandonar el estudio, conságra­
se á él cada dia con mayor afan, ahondando en las 
oscuras regiones de la ciencia de curar con el doble 
escalpelo de la meditación y de la experiencia.'*

*« «
El doctor Creus pertenece á muchas academias 

nacionales y extranjeras, aunque no es todavía, que 
nosotros sepamos,—y debe de envanecerse de ello,— 
ni ilustrísimo ni excelentísimo señor. Algunas de sus 
obras han sido traducidas en diversos idiomas, y no 
hace dos meses que el ilustre doctor Luis Schutz, 
profesor de Filosofía en el seminario de Tréveris, ha 
vertido al aleman el folleto sobre La inhumación 
y  cremación de cadáveres.

Terminaremos estos apuntes biográficos, trazados 
á vuela-pluma, aplicando al Dr. Creus las palabras 
con que el ilustre creador de la Anatomía patológica, 
Juan Bautista .NIorgagni, terminaba una de sus obras: 
«Mis estudios y conocimientos fisiológicos y ana­
tómicos ponen mi fe cristiana al abrigo de las tenta­
ciones de la incredulidad.»

M . P e r e z  V i i .i . a m i i ..

TRADICIONES DE LA EDAD MEDIA.
EL .MONJE RODOLFO. ‘

I.
En la solitaria y áun medio salvaje llanura del país 

de Ouche, y en el interior del valle por donde, ro­

deado de Selvas v espesos bosques, serpentea el gra- 
C10.S0 riachuelo Charentone, vense de repente, al sa­
lir de un camino hondo y profundo, las ruinas de un 
gran edificio, de con.struccion casi régi.a. cuvos in- 
nicn.sos materiales parece que han sido'"trasladados á 
aquellos desiertos como por encanto ó por milagro.

F.S éste la bahía de San Evroult, cuvo origen .se 
remonta al siglo v, y es uno de los más bellos recuer- 
dos religiosos y artísticos de la católica Normandía.

El antiguo edificio está destruido, y sus majestuo- 
-sas ruinas cubren el suelo. Únicamente subsisten un 
lienzo del crucero de la iglesia, de sesenta piés de 
alto, y los arcos del costado derecho de la nave prin­
cipal. '

Un horno de cal, abierto en los muros de! antiguo 
coro, y cuyo continuado humear ennegrecia los ulti- 
rnos restos de las viejas columnatas, ha ido destru­
yendo con el tran.scurso de los años los suntuosos 
capiteles, las cornisas con sus delicadas molduras, 
las graciosas bóvedas, las mutiladas estatuas, y cuan­
tos inapreciables tesoros habian acumulado laborio­
samente los siglos, las artes y la fe en San Evroult.

La obra de la destrucción no ha podido, sin em- 
bargo, concluir con los últimos vestigios del venera­
ble edificio, como son la habitación del abad v otros 
interesantes restos.

Pero dejemos en paz esas ruinas, y que otros se p.a- 
seen á la claridad de la luna por aquellos claustros v 
por aquellas galerías, cuajadas de dulcamara y de 
hiedra, donde los alhelíes silvestres entretejen SRS 
guirnaldas, y el armonioso cantar de los alegre's p.i- 
jaros ha sucedido á las graves salmodias de los pasa­
dos siglos.

Los lectores y narradores presentes están muy ocu­
pados para poder detenerse en ilusiones é ideas poé­
ticas ; y así, en vez de inútiles lamentos, trasladaré- 
monos á la época de los afortunados dias de aquel 
monasterio. Y si Vds. no temen entrar en este para­
je con el auxilio de las antiguas crónicas, veremos 
juntos lo que en él pasaba.

Nuestra correría es esencialmente retrospectiva, 
porque nos hallamos viajando en el siglo xi, supo­
sición muy inocente v nada costosa.

Vamos en el tren directo ;disimúlesenos este ana- 
cronisniol.

Nos dispensamos de un trabajo agradable al narra­
dor; de referir el plan y estado de los sitios de! mo­
nasterio y de sus dependencias. Resistimos a! dcsco 
de lucir sin dema.siaüa afectación nuestros conoci­
mientos arqueológicos, describiendo las naves, las 
ventanas de los cruceros, los laboreados capiteles y 
las losas sepulcrales de la antigua iglesia. No eche­
mos ni una mirada al refectorio, á pesar de sus ele­
gantes esculturas, y apresurémonos á acercarnos al 
principal objeto de nuestro viaje.

i No hemos de ver ni la capilla ni el refectorio! 
Entónces, dígame Vd.: ; qué es lo que venimos á S'cr? 

—No se incomode Vd'., amigo lector. El taller.
—¡ Un taller! ¡ Entre monjes y en el siglo xi!
-—Sí señor; un taller, y muy bien ordenado, como 

va Vd. á Verlo.

II.

Es la época de los monjes más afamados. Su vida 
es áspera y sencilla. Sus mona.sterios, á la manera de 
fuertes castillos, por temor á las invasiones, se hallan 
toscamente construidos, sólidos v sin ornato.

Después de trepar por una espacio.sa escalera, en 
|ue cada paso es un peñasco, llegamos á una puerta 
e roble, en la cual leí la inscripción que, traducida, 

dice así:
«Matilde, reina, mujer de Guillermo el Conquis-

ivo  liwi iiiaixv^d CMC u l c u u u  u c  iH c u r a , o o n c ití  UcS- 
cansasen juntos. Año de 1081, siendo .Manerio abad.»

Este tricorio ó refectorio, llamado así por los mon­
jes de San Benito, es la biblioteca, el segundo san­
tuario del monasterio.

Muchas mesas y algunas sillas de roble pulimenta­
do, pesadas y macizas, adornan el salón, ele media­
no tamaño, todo de arcos abovedados y que recibe 
la luz por tres ventanas pequeñas.

El verdadero tesoro de San Evroult lo forma un 
mueble que contiene sobre cieir tomos.

Por allí, esparcielos y apoyados en las me.sas ó en 
los pupitres,^ están inmóviles los monjes, como orre- 
balados en éxtasis, estudiando los pergaminos de á 
folio.

El tipo del monje de aquel siglo respira austeridad 
V fuerza. Adviértese en él a] soldado v al obrero, mas 
bien que al hombre ele estudio y dé piadosas con­
templaciones.

Su cabeza es hermosa y muy bien proporcionada; 
el cráneo desnudo y liso como el marfil; el semb'an- 
te puro, fijo, correcto y nada extenuado, v sus ojos 
vivos, amables é inteligentes.

La vida monástica se halla en su mayor auge. 1.a 
penitencia subyuga los cuerpos; la Oración ensancha 
las almas. I.a alegría, la paz, la contemplación, for­
man la vida de aquellos celestiales retiros.

En este instante un jóven religioso recibe del padre 
bibliotecario un libro que debe copiarse, y se lo lleva 
á la pieza vecina, al taller de caligrafía, a! scriptorium.

Más de cien monjes están allí ocupados en escribir 
y en acabar los libros.

Se guarda rigurosísimo silencio.
Los monjes no pueden abandonar sus puestos para 

pasearse por aquel salón, que se dedica á unas tarcas 
en extremo importantes y sagradas.
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3 3 1

Nadk excepción de! abad, el

‘ ^ B s s a á . ' S K S * - I -
5“ ; t r » í ‘r ^ r r T s s

la diferencia deque ¡a libertad del

monie corrige el libro que otro ha escrito.

'’t n o  encola las hojas y encuaderna los libros con
dos tablitas. . „ i .. p1 cuero, esotro

Aqu¿l los prepara, el ° P f  la
trabaja las laminas d de pergamino,

los grandes pujiitresmas, etc. _________ _ _ _

¿ ? o á S  y fuertes pieles llenas de rústicas y capncho-

do en la caridad de los devotos se acordo empren­
derla por los años de j i  á 7G, y se encargó e proyecto 
á D. Francisco de Paula del Villar, notab.e aiqui- 
tecto, V además devotísimo- de Nuestra Señora. Los 
planos'resultaron como suyos, y las obras comenza­
ron desde luégo, hallándose ya fuera de cimientos, 
según hemos visto en fotografías muy recientes 

El ábside, es del género bizantino en su periodo de 
transición al ojival y ofrece el bello aspecto que ve­
rán nuestros lectores en los grabados á que nos rete-
rimos. . ,,

El altar mayor también promete ser muy bello, 
ostentando con mayor gracia y gallardía la esplendi­
da ornamentación del estilo gótico.

¡Ojalá que pronto llegue á feliz término esta obra, 
para que la Virgen de Montserrat tenga un trono dig­
no de su devoción universal! Los grabados del pro­
vecto están tomados directamente por la fotografía de 
ios planos del arquitecto, y creemos que nuestros 
amigos se gozarán en poseerlos, para anticiparse al 
dia en que tan notables monumentos puedan inaugu­
rarse Sirvan además estos grabados para excitar la 
caridad de los devotos, á la cual está principalmente 
confiada la restauración de los templos y altares der­
ribados por el huracán de las modernas revolu- 
ciones.

“  a S S í T ,o,io, .1 dando áau uei -“5 ----
vendo un magnífico anulo-todos ejemplo y concni) 

nario. c,nn Fvroult, llevaba

lian sentados junto al abad. . , ^
Su sobrino Rodulto ^opm un misal, 

cd/o.'tr líoqerio los libros de Salomón, R'-r-^guer,

mecánicas, tan ';'®?‘=‘̂ '°‘''‘l^^g.'jj^^!íustin,^la Kneida obras de San .ferónimo y de San Agustín,
de Virgilio y las ponerse á trabajar,T ,os monjes c-^ugrafos ánus de pon

- S i - " ó r c L i r i  mismo m o áo V '

S^ñS; , ^ d e t í r  este Í K
tros siervos, y con 5I a °,¡ ín-,gnte todo lo
que comprendan bien y ‘ nh-inas Es-
que hubieren leido ó copiado de i ‘ 
crituras. Por Nuestro benor .lesuoisto,

Como la oración esta cpntinuamenu < cuerpo 
do al trabajo, las herramientas, ' f  ofundo^y
entero guarda, lo mismo queja moví-
reliitioso silencio. Y si un corto y modeuido mox^_ 
miento no indicara la animhcion y la vida, se juzga 
ria que el taller estaba sin una persona.

(Se concluirá..

LOS GRABADOS.
E l  D r . D .  J u a n  C r e u s  y  M a n s o , Caledratico de 

Medicina en la Universidad Ceñirá!, pág. 32?. 
Véanse los Apuntes biográficos de la pág. Sap.

b i b l i o g r a f í a .

ECCLESlASTIC.fi HlSTORt.fi Breviarium , rtiicíorc J. I
B e r t i , conünuatuni usque ad annum 1879- a P 
Lea. F r . T h ir s o  L ó p e z  , etc., Parisiis. ■

Restauración de Montserr.at. - E /  ábside de la 
i.<rlesia del monasterio que se está construyendo, se­
gún los planus del arquitecto D. Francisco de l aula 
del Villar.

Parle exterior dcl ábside  ̂ pag. 328.
Sección transversal dcl ábside y  altar, pág. J29.
Al hablar de la Peregrinación del Pilar, recomen­

damos á la devoción de los peregrinos la restauración 
del templo de Santa Engracia, del cual no queda, se-- 
gun dijimos, más que la fachada reproducida en el 
grabado del número anterior. Ahora, conmemoran­
do la Peregrinación de Montserrat, recomendamos 
igualmente las obras de restauración que se están 
llevando á cabo en el famoso templo de Nuestra Se- 
ñora.

E’ cual, según es sabido, quedó completamente 
arruinado después de la guerra de la Independencia, 
y poco á poco se ha ido rehaciendo, gracias á las li­
mosnas de los fieles. Pero faltaba la obra de mayor 
ornato; faltaba el ábside y el altar mayor, obra de 
mucho coste y de prolijo estudio y trabajo. Confian-

Ilabrá algunos queconozcan el Breviario histórico 
del sabio Berti; algunos que hayan podido apreciar 
su mentó, así en lo que hace á la exposición y crítica 
de los sucesos, como en lo relativo al lenguaje con­
ciso elegante y clásico en que está escrito; pero 
■quién conoce al digno continuador de esta obra, al 
sabio humilde, al escñtor modesto que se recata, en 
las sombras dcl claustro, del aplauso del mundo y de 
los triunios de la vanidad ? El P. Tirso López, que, 
según nuestras noticias, frisará con los cuarenta anos, 
no ha hecho su carrera como la mayor parte de los 
escritores del dia; no ha escrito gacetillas, ni pisado 
el Ateneo; no ha malgastado el tiempo y el talento 
en leer novelas irancesas ó periódicos insulsos; es un 
escritor educado á la antigua, amamantado en el sa­
ber de los claustros, ejercitado en las graves tareas 
dcl apostolado regular, y por eso dase á conocer en 
un libro importantísimo, escribiendo un latín cice­
roniano, y bando gallardas muestras de adelpzada 
crítica, ¿opiosa erudición y acrisolada pureza de doc-

Â 'lLUSTRACiON CATOLICA tuvo no liá mucho la 
hoiíra de publicar dos artículos suyos sobre el mo- 
naLrio de La Vid, y en ellos jmdieron adniira 
nuestros lectores las mismas cualidades, escribiendo 
en correcto castellano la historia de aqueha casa, 
nlantel hov de misioneros filipinos.
^ ; No Sería muy de desear que escritor tan docto 
concurriese con su pluma á la gran batalla que a 
ciencia católica sostiene contra el raciona ismo y la 
impiedad triunfantes? Sin autoridad para dar conse- 
ol'̂  ̂á quien puede darlos muy saludables creemos 

I no incurrir en falta si decimos que el sabio conti- 
nuadorde Berti, el docto agustino 1 • I*®'
S o  al ministerio de la enseñanza por medio de su 
correcta pluma, se halla como obligado—si las pres 
Opciones de séi órden se lo consienten-á empren­
der  ̂algún trabajo literario quesea, como la refuta 
cion ¿e Draper de su hermano el P. C.amara, un 
testimonio del profundo saber que se atesora en los

hov se dfet- buscla en los hechos la comprobación de

n X ía s  ha dado todos sus frutos, y ha escrito la his- 
Tori-í di''ámoslo, de estos frutos que han envenenado 
h  oéieS ctfe tiana y reducido á duro cautiverio a 

' ¿  i„ijtia v al Papa. Para muestra de como esenb^ k  
historia el P. López, vamos á copiar un cuadro ma- 
ds ra ía n te  pintado. Habla del Gobierno de Mana 
tiristina y del entronizamiento del liberalismo en

Esjwna, ) ¡¡¡̂  .̂ ¡¡1,1,3 addictissinia, quorum piltres
ab e1:mó áuod Ob prafatas «onspirationes suÉibqnt, 
fevoyJlit eos ttd regni consilia admisit, seque illis 
d X s  éimani aperuit revolutioni, qua> ’nonasterio- 
rum Feelesia', piorunt locorinn, Iwspitalium ad de- 
niaii’e bonita cotnmunia populorum diripuit; innúmera 
iirtis monumenta, coenobia ct ecclesias destriiens, de- 
/«!,•/; monaclios e claiistris ejecit; motílales et cleriim

ad miserrinian adegit ege.statem et conditionem á t i ^  
rissimaini tot deniqite cladibits Hispaniam ab an. 
usque in hanc diem replevit, iit his enitmerandis volii- 
mina plura haiid sufpcerent, afabula- visperam tmi- 
tata, Christinam ipsant, qtia- eam foverat an. 1829 
exilio miilctavit, Baldomero Espartero in regentan 
ejus loco siiffecto, qiii revolutionem promovit amplts- 
sime et Hispaniam ad schisma prope coegit.

Una de las cualidades que se han celebrado en Ber­
ti es la elegancia del estilo, y desafiamos á cualquie­
ra á que señale desde luego dónde termina la pluma 
del famoso autor De theologicis di.sciplinis, v dónde 
comienza la de su digno continuador. Este ha sabi­
do, no imitar el estilo de Berti, sino hacerlo suyo, 
de modo que en nada desmerecen las últimas pagi­
nas de la historia de las primeras. Una dificultad in­
mensa ha tenido que vencer el P. López en su conti­
nuación, y ha sido resumir en i58 páginas, no más, 
la historia de la Iglesia y de la Cristiandad, desde el 
año 1760 hasta nuestros'dias. Y no vaya á creerse que 
ha recogido los hechos más culminantes; en estas i 58 
páginas se pasa revista á todos los sucesos de la his­
toria general, teniendo para cada uno su frase conci­
sa v su calificación propia. Exponiendo la serie de 
escritores que ha producido este siglo, el P. López 
emite en dos ó tres palabras juicios críticos acertadí­
simos, de manera que en una línea puede el lector 
aprender más que en largos artículos de críticos con­
temporáneos. Vaya un ejemplo;

Perpetua laude extant digni J a c o b u s  B A i .M E S ,p m -  
byter, imniatiira morte defunctus an. i8q8, pietate, 
hi"enio et eruditione adeo commendatus, iit ómnibus 
aSmirationi sit, ac ejus opera pra-sertim E l  P r o t e s -
TANTISIMO COMl'ARADO CON EL C a TOLICI-SMO i l l  O llllteS
Europa- linguas inveniantu conversa; .Ioannes Do­
noso Lortes, philosopkus, orator, magniqtie nominis 
scríptor piiblici juris, postqtiam meliorem itt inentaii 
conversus est; pretiosam mortem oppetiit an. i8Í2\doc- 
lissinnts .Aurelianus Fernandez Guerr.a et Orbe, 
qtii omneinfere antiquitatem Hispania-, a priniis us­
que temporibus, rimatus est, atque pra-claris scriptis 
religionis inancipavit obsequio; et eximiiis adolescens 
Marcf.llinus Menendez Pei.ayo, Santanderiensis, et 
in Universitate matritensi professor, veritm eruditio- 
nis miraciiliim.

Quien así juzga y escribe, no debe privar á las le­
tras cristianas de su valioso concurso. Por de pronto, 
contamos con su colaboración en La Ilu.stración 
Católica, donde no pasará mucho tiempo. Dios me­
diante, en reaparecer su firma.

EL C O N D E  DE L E M O S
P R O T E C T O R  D E  C E R N E A N T E S .

ESTUDIO HISTÓRICO.

f  Continuación.
VI.

Sobrino y yerno dcl gran favonto del Monarca, 
de aquel omnipotente señor que debió al afecto de 
Felipe III la conservación de un puesto á que no le 
destinaron dotes especiales de talento, ilustración ni 
carácter, ni ménos el afecto de la nación, estaba 
llamado el Conde de Lémos á representar gran pa­
pel en la corte española.

Las simpatías de que gozaba eran generales; su 
mérito y sus talentos reconocidos por todos; natu­
ral era que el Duque de Lerma tratara de utilizar 
para su propia popularidad las altas prendas de su 
yerno.

Tratóse de conferirle, como único destino cor­
respondiente á sus méritos, uno de los vircynatos, y 
se pensó en el de Nueva-España; mas debió de re­
husar el de Lémos el abandonar su patria, ó no con­
tentó al de Lerma separarse de su hija;... es lo cier­
to que fué nombrado para el cargo D. Luis Velas- 
co. Marqués de Salinas, y que, áun cuando en aque­
llos dias se habló en la corte de que al Conde di Lé­
mos se le concedci ia el vireinato de Nápoks, como 
todavía no habla concluido el Gobierno del Conde 
de Benavente, tales rumores, si algún fundamento 
tuvieron, no pasaron por entóneos de meras hablillas 
de palaciegos.

VIL
El Conde con su esposa se marchó á Galicia á 

mediados del año 1607; se estableció en su pueblo 
de Monforte, y lejos dcl movimiento cortesano, se 
entregó de lleno’á sus estudios y aficiones.

Allí, al lado de su esposa, en el retiro del hogar, 
rodeado de las bellezas naturales, y exaltada su iraa- 
Sioacion al contemplarlas, debió escribir muchas 
poesías, que, como dice el autor de quien luego ha­
bremos de ocuparnos, «el sosiego, el '«Saj
,1a;,amenidad de los campos, el "turmurar de âs 
«fuentes, la serenidad de los cielos, son g
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■»tc par<i i|ue las musas mas estériles se muestren fe- 
«cundas.»

Pocas composiciones poéticas del conde de Lé- 
mos se han salvado del olvido, y solamente podre­
mos dar cabida á dos que se conservan en la Biblio­
teca Nacional, una de ellas publicada, inédita la 
otra. Únicamente con la indicación de su autor, pe­
ro sin epígrafe alguno, en el Códice M.-86, al fo­
lio 88, encontramos el siguiente

SONETO
DEL CONDE DE LÉ.MOS.

Montaña inaccesible, opuesta en vano 
al atrevido paso de la gente, 
ó nieblas humedezcan tu alta frente, 
ó nieve ciña tu cabello cano.

Caystro mayoral, en cuya mano 
en lugar de bastón se ve el tridente, 
con su consorte amada, Sol luciente 
de Rayos negros, Serafín humano;

Tu cerviz dura pisa, y la pastora 
yugo te pone del cristal calzada 
coturno de oro, arminio en piel vestida-

Huirá la nieve de la nieve agora, 
ó ya de sus dos blancos piés vencida, 
ó ya de sus dos Soles desatada.

Debemos advertir que en las obras de D, Luis de 
Góngora, recogidas por D. Gonzalo de Hoces y Cór­
doba, corre como suyo este soneto. De mayor impor­
tancia y mucho más agradables son las décimas que 
se encuentran al folio 49 del mismo Códice. Dicen 
así:

DEL CONDE DE LÉ.MOS.

^Cómo podré prevenirme 
contra el mal de mi desdicha,

LA  IL U S T R A C I O N  C A T O L IC A .

si con el bien de mi dicha 
apenas puedo avenirme?
De.\e ya de combatirme 
el esperar y el temer, 
que no puedo ya tener 
la esperanza que he tenido, 
pues sobre haberla perdido 
no tengo ya qué perder.

Sin ninguna confíanza 
vivo ocioso en mi cuidado, 
pero, en un desesperado,
.̂ de qué ha de haber esperanza?
¡Ay de mí! que nadie alcanza 
aqueste despecho esquivo; 
yo sólo soy quien lo escribo, 
yo sólo soy quien lo siento; 
él me tiene sin aliento, 
ni bien muerto, ni bien vivo.

Ninguna co.sa procuro, 
porque ninguna deseo; 
todo lo e.vamino y veo, 
y de nada me aseguro.
Ni me quexo, ni me apuro; 
hállome sin resistencia, 
sufriendo hasta mi paciencia; 
y en estado tal estoy, 
que por do quiera que voy- 
no soy más que una apariencia.

Pero por no andar conmigo 
obro á veces tan acaso, 
que ni siento lo que paso 
ni consiento lo que digo.
Téngome por enemigo 
después que la causa di;

si con causa me perdí 
ora de cuerdo ó de loco, 
dáseme de mí tan poco 
que ni áun se parte de mí.

Vlll.

Tales y tan agradables esparcimientos ocupaban 
al̂  conde, cuando al finalizar el mes de Octubre del 
ano 1609 fue enviado á llamar de la corte con mu­
cha priesa. Entendióse que era para ir en las galeras 
que habían de regresar á Italia, á servir el cargo de 
virey en .Ñapóles, para el que estaba proveído.

Y así era en efecto.
Fin de la primera pane.

'Se continuará.)

DOBÍ TOmSA GOMEZ DE GOMEZ
EX

Jl.v FiLLECIDO
CETÍX.\ (Z.\R.VGOZ.A.) EL 29 DE .\BniL DE 1880.

Su 'iudq; su hijo D. Valentín Gó­
mez; su hija política, nietos, sobrinos 
y demas lamilla, y el Director de L a 
Ilustr.\cion C atólica suplican á sus 
amigos se sirvan encomendarla á 
Dios.

R. I. P,

l ’ara los anuncios franceses, los Sres. J  Fais- 
set y  Berlal. 11, Ruc Cadet, 11, París.” I SECCION DPI ~Alsrr ;ivr:rrA

.Madrid , I880.—Imp. de los Sres. Lezoano y  Conip." 
S.i/itlsima Trinidad, 5.

PARIS
Kn Ma<lrid: Centro de Publicidad de los Sc- 

iiores Stnrr y Jiuñoz, Ballesta, 7, Irajo.

-AVISO A L.AS SKÑ-QRaS ESPAÑOL.AS

LOS GRANDES ALMACENES DEL PRÍNTEMPS

r!l°y “  trajesVconfeccii’nes y v e s t i d L ^ p ^ e ^

cionef r e s t a ñ a , / ™ 1 e 'p o '! r e ^  . - - - a  de expedi-
con tanto é.^ito pÓr los Granados'AdmLenes dd  Prhi íemp:’ .n-mguuado 

Las personas que deseen recibir dicho Catáinor, h /■ i
servirán pedirlo  po r carta franqueada á M .  Í 5

G R A N D ES A LM ACENES D EL P R IN T E M P S
e n  P A R IS

PARIS ■ FILOSOFICA DEL SIGLO X K
o SE.V

. DEFE.’í SA d e l  Cí TOLICISHO c o n t r a  s u s  m o d e r n o s  ADVERSARIOS
Oo.ece.on de dorauncmes dem esD -ati.. de .adoctrina dé la  Iglesia e í ! f  .-d e n  dogmático

ia

e.. MU unemna do la Idosin en ol .
Soinenatural, Idosóllco. cicntillco, político y social, formada

Pon

DXSGÜRSO
e x tr a o r d in ar ia  c e l e b r a d a  e l  7  de m « zo  de t88o

POR LA tUVERTUD CATÓLICA DE MADRID EN HONOR DE SAJ t O TOMÁS DE AQUINO
LEYÓ

e l  R . P . RA M O N  M A R T IN E Z  V IG IL
de la Orde?i de Prcdicadoj'es, ’

________ vende á 4 1 cales en las principales librerías católicas.

la aioncipn '-ol pnljJico cristia-o. * ' ' ‘ de iVñalví'j-, niororo ilann
l'-*l piinip,* toRio df osla obra oonsfa do tt<íiTÍ«o » 

cin. con,j,acta, pero de huomi locliira, v conmm dfel' m ¡¡!!i.̂ ^̂ ^̂  fiolnmna.s. d, 
fíí no í  oTi on pasta 44 «C''* 'Oinos de lama-

'íflonio 2 " (2 3s14. ‘ ’Í u r r m s i L ' ' 4 i V  comprendeF lomo 2." (2." pane consta de 1 -00 n a . ' . . a L ..
. |1 S o 'n o ilim iad ríffc^  36 rs.; en pasta 44,

X a
preeíoX'nlstica 2 X v  iFon certificar), so aiia-’lr.-iii a
al inmTo'ípm se ebSe*^® ^ en letra, se remitirán ,os tomes

'íf «-ir
i^produeto do la venta do lodos estos vohhnenes se dedica integro al Bino, ó San

Pt-XTOS DE DESP.ACIIO;

CONFITERIA DE GONZALEZ,/ I LADVOCAT DAROUETáC"Postigo de San Martin, 21. 1 _ --------
^ y  7, rué Lévesque, Argeateuil

V' ■ I

I l S f r eMandrias, etc., con prontitud v esé d e  la s  R O SA S, coa-nicro. Todo se sirve 4 domicilio. ' | 3-rrujíclS.
”  --- ------------- -------------  ------ - D E  012.0

LA CONCILIACION Dli LA FI5 C.VTOLKLV
CON LA VERD.4DERiV CIENCL4

academia raOSÓF,CO-„ÉD,CA“ *DE SANTO TOMÁS DE ADUmO.
POR J L A ñ m . c o r n o l d i , s . j  

- p r s T i»  T .  "K L  i t a l i a n o  e x  e s p .a’x o l '
P O R  D. JO S E  FE R N A N D E Z  M ON TA Ñ A

PltKSmTERO y ACADÉMICO. ’

v i l V f í i S  R l  m . « f .  * ,
B. Ludalgto l'mg, j.iaza .Nueva. "^naiei i i.sa, b . („írlos N ives, plaza de Sama Ana-

ronl!5 ; t ' ¿ . ^ a S r o v ( í S l X  '>■ Easebio Igüedo.demas librerías princijíales de'l Iteinó. ’ ' ‘ '■* la dcl Arenal, y en ias

V I D A
DE

S A N  IG N A C IO  D E  R O Y O L A
POR KL P. PEDRO DE RIVADENEIR.V.

N f  F.V A E D IC IO N  DE TODO LUJO, 
PBECEDID.A DE UN PRÓLOOO 

PO R  EL P. M I G U E L  .M IR .

®t)ra form a un bellísimo tom o 
en 8. , de cerca de 700 págs. de im pre- 
siou com pacta , equivaliendo á dos vo­
lúm enes, y  Se halla de venta en todas 
las principales librerías, al precio, rela- 
uyam ente ín fim o , de )C J  rm .  en Ma- 
y T 'd , SSSi en provincias v -IS i en 
U ltram ar.

Deseosos de facilitar la adquisición 
de esta obra notable, se hará !a impor­
tantísima rebaja de una peseta á todo el 
que tome de una vez doí) tjemplare.s.

Los pedidos, acompañados precisa­
mente de su importe en libranzas ó le­
tras, se dirigirán á D. .losé del Ojo v 
Gómez, calfe de San Rernardino, mV- 
mero 10 duplicado, Madrid.

J E S U C R I S T O
EN

E L  EVANGELIO Y EN LA SAGRADA EGCARISTIA. 
S u  i i id u e n c ia

s o l i r c  e i  in d iv id u o  y  l a  s o c i e d a d .

S E R M O N E S
f" solemnes funciones 

iVn '^^^^‘C'^/radía de ¡as Cua 
renta Horas, en ¡a iglesia de Santo 
^ ° ’'.}‘̂ sde esta Corte, en ¡os aftas 18Ó2. 
i803__r 1866, ;jor el E.x-celentisimo é
Unto. Sr. 1). Benito Sany y  Fore<t 
Obispo de Oviedo. ’
Consta de tres tomos en 4." esnaño’ 

esmerada impresión y buen papé’. S-' 
vende á 3o rs. en las librerías católicas 
de Aguado, Olaniendi v Tejado, y s- 
remite á provincias por 3a rs., y el ’uue
l o  d e s e o  c e r t i f i c a d o  \ , ñ a d i r á  4 k  m ! ís !
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